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10.
 CONCLUSIONES

A continuación presentamos las conclusiones más relevantes con las que nos hemos encontrado al efectuar el análisis estadístico de la información  proporcionada por nuestra muestra de 231 licenciados en Bellas Artes de las tres últimas promociones.


En cuanto al perfil general que proporciona la muestra para el titulado en Bellas Artes, sea cual sea su estado ocupacional, encontramos que:

· Entre las principales características demográficas que determinan este perfil tenemos que con relación al sexo la muestra presenta una clara mayoría de mujeres (66,7%) frente a los varones (33,3%), mayoría que resulta significativa estadísticamente, con una edad media de 28,19 años, edad promedio que disminuye a 27 años si consideramos la mediana muestral. Entre 24 y 29 años, ambos inclusive, se sitúa aproximadamente el 78% de los titulados integrantes de la muestra.
· Respecto a sus características académicas y ocupacionales, se observa  un número ligeramente mayor de egresados en la promoción 1999/2000 (41,6%). En cuanto a la temporalidad asignada a la titulación la mayoría (88,2%) necesitó entre 5 y 7 años para terminar la licenciatura, y solamente un 55,7% lo hizo en el plazo asignado de 5 años, con una duración media  de 5,64 años.

· La mayoría de los encuestados manifestó haber trabajado mientras realizaba la carrera (55,8%) frente a un 46,8% que declaró no haber realizado ninguna actividad laboral en este período de tiempo y, para aquellos que simultanearon estudios con trabajo, el plazo para obtener el título se alargó, de forma significativa, más de los cinco años previstos en un 47,2% de los casos.

El análisis de la ocupación principal de los individuos en el momento en que fueron encuestados arroja los siguientes resultados:

· El grado de inserción laboral, medido a través del número de licenciados que, en la actualidad, se encuentran trabajando es del 55,4%, de los cuales el 50,2% exclusivamente trabajan y el 5,2% compagina dicha actividad laboral con los estudios. El 19,5 % solamente estudian y el resto, 25,1%, se declara en situación de desempleo.

· El 45,89% de los titulados encuestados declara haber renunciado a alguna oferta de empleo frente a un 54,11% que afirma que nunca ha rechazado un puesto de trabajo. La razón señalada mayoritariamente (39% de los casos) para este rechazo es la de considerar que la remuneración ofertada no era suficiente, seguida de “Por no tener relación con mi formación” con un 28,6% de respuestas y, por último, la categoría denominada “Otros” con un 23,8% de los casos, entre los cuales aproximadamente un 83% de los individuos adujo como razón del rechazo el hecho de que ya trabajaba.

· El sexo y los años empleados en obtener la titulación  no resultan factores diferenciadores en el estado ocupacional del titulado. 

· Existen diferencias significativas en el comportamiento ante la renuncia a ofertas de empleo entre los distintos estados ocupacionales. Los mayores niveles de renuncia se encuentran entre quienes estudian y a la vez trabajan (66,7%) y los que exclusivamente trabajan (54,3%), es decir, entre aquellos que ya desempeñan una actividad laboral y, por tanto, disfrutan de una cierta situación de privilegio que les permite ser más selectivos con las ofertas de trabajo.

· También aparecen diferencias significativas en la edad de los diferentes grupos de titulados según su estado ocupacional. Los más jóvenes continúan estudiando, ya sea de forma exclusiva otra carrera (edad media de 26,62 años) o simultaneando estudios y trabajo (26,75 años). Las edades medias más altas corresponden a aquellos que exclusivamente trabajan (28,68 años) o están en paro (28,72).

· De nuevo aparecen evidencias significativas en la muestra que indican que la promoción a la que pertenece el individuo no es independiente del estado ocupacional del mismo. Mientras que las categorías de desempleados y de aquellos que solamente trabajan conservan el reparto proporcional de individuos de la muestra en cada promoción, la evolución en los que solamente estudian o estudian y trabajan es distinta, ya que se ven saturadas en mayor medida por los individuos de las promociones más recientes (a medida que transcurre el tiempo es menor el número de individuos que estudian o que estudian y trabajan).

· El hecho de haber simultaneado trabajo con actividad académica durante los años de licenciatura también influye de forma significativa en la ocupación actual del individuo. Los mayores porcentajes de simultaneidad aparecen en aquellos titulados que solamente trabajan (65,5% frente a un 34,5% que no simultanearon) y en los que estudian y trabajan (58,3% frente a un 41,7%), es decir en aquellos que disfrutan de algún empleo en la actualidad.

El análisis de la submuestra de titulados que trabajan (128 individuos), de los cuales un 90,6% solamente trabaja y el 9,4% restante además estudian, presenta las siguientes características:

· El estudio de los rasgos demográficos pone de manifiesto que, entre los licenciados que trabajan, el reparto proporcional de hombres (35,2%) y  mujeres (64,8%) es muy similar al que aparecía en la muestra completa. En cuanto a la edad, la mayoría de los titulados (78,2%) que trabajan están entre 24 y 29 años con una edad media de 28,2 (mediana de 27), reproduciéndose la misma situación que en la muestra general.

· En cuanto a los rasgos académicos de este colectivo son muy similares a los de la muestra completa. Aparece una pequeña diferencia en el porcentaje de los que simultanearon la carrera con actividad laboral, que es ligeramente superior (64,8%) al presentado por el conjunto de todos los titulados (53,2%). 

· El 75% de los licenciados que simultanean estudios con trabajo han optado por el doctorado y el 8,3% (un individuo) prepara algún tipo de posición. 

La actitud del licenciado en Bellas Artes que trabaja en la búsqueda del primer empleo se rige por las pautas siguientes:

· Una vez concluida la titulación, la búsqueda de empleo es inmediata en el 85,2% de los casos (parte de este porcentaje puede corresponder a aquellos que estuvieran trabajando antes de licenciarse) y solamente el 6,3% esperan más de cuatro meses para comenzarla.

· En cuanto a la efectividad de esta búsqueda, hay que destacar que una gran mayoría (77,9%) encuentran trabajo en los tres primeros meses y un  54,9% lo encuentran inmediatamente.

· No resultan independientes, desde el punto de vista estadístico, el tiempo que tardan en encontrar empleo y el hecho de haber tenido experiencia laboral durante la realización de sus estudios. Se ha constatado que aquéllos que simultanearon con trabajo tardaron menos en promedio (0,4 meses) que los que no lo hicieron (1 mes).

· Las vías de acceso más empleadas para la consecución de empleo por los titulados, considerando la posibilidad de múltiple respuesta, han sido: en primer lugar  “Por medio de familiares y amigos” (23,2%) seguida de “Enviando mi curriculum a diferentes empresas” con un 19,5% y, a continuación, “Por medio de ofertas de trabajo de periódicos” con un 16,9%.

· Referente a la efectividad de estas vías de acceso encontramos que la más efectiva es también la mas utilizada, “Por medio de familiares y amigos”, con un considerable nivel de efectividad (42,9%). Le siguen “Enviando mi curriculum a diferentes empresas” con un 14,3% y “Por medio de ofertas de trabajo de periódicos” con un 11,4%, en el mismo orden que aparecía en cuanto a uso de los mismos.

La trayectoria ocupacional seguida desde el primer empleo hasta la actualidad muestra las siguientes características:

· La modalidad de contrato específico mayoritaria entre los encuestados es la de “Autónomo” (25,8%) seguida de “Contrato temporal” con un 23,4% y de “Contrato indefinido” con un 18%.

· Los sectores en los que se sitúa la actividad laboral de la mayor parte de los titulados son el que encuadra actividades relativas al “Área de Bellas Artes” (28,9%) seguido del de “Docencia en Bellas Artes” (17,2%), lo que da un total de 46,1% de titulados trabajando en el sector de Bellas Artes, y del de “Servicios” (14,1%). Por otra parte, si acumulamos los porcentajes relativos a la actividad docente (sea en el área de Bellas Artes o en cualquier otra) obtenemos un total de 26,6% de titulados en este sector. Es interesante observar la existencia de un 12,5% de licenciados que ejercen su actividad laboral en el sector de “Informática”.

· En cuanto a la categoría profesional del trabajo que están realizando los encuestados, la categoría profesional mayoritaria, y con diferencia respecto a las demás, es la de “Técnico” con un 75,8%. Le siguen la de “Auxiliar”  con un 14,8% y la de “Jefatura” con un 7,8%. Tan sólo un individuo (0,8%) está en un puesto directivo. 

· El 64% de la muestra percibe una remuneración bruta mensual de hasta 150.000 pesetas y el 95,6% gana a lo sumo 250.000 pesetas. Hay un grupo muy reducido, sólo el 3,9% de titulados, que tienen un sueldo superior a 250.000 pesetas.

· El porcentaje de egresados que se encuentran satisfechos con su ocupación actual es muy elevado. Así pues, el 88,9% declaran encontrarse en esa situación, al otorgar una puntuación superior a 5, en una escala de valoración entre 1 y 10 y un 67,7% puntúa con 7 o más.

· Se ha detectado relación estadística entre la categoría profesional y el tiempo empleado en obtener la titulación. Los titulados que han empleado menos tiempo en licenciarse desempeñan trabajos de directivos (puesto que probablemente ya desempeñaban a lo largo de sus estudios),  y los que han tardado más desempeñan puestos de jefatura.

· La muestra proporciona evidencias significativas de que el grado de satisfacción con el empleo actual no se comporta del mismo modo para los individuos de categorías profesionales distintas. La categoría profesional más satisfactoria corresponde a puestos de “Directivo” seguidos de los de “Jefatura”, mientras que los puestos de “auxiliar” generan un colectivo claramente insatisfecho con su trabajo.

· Tampoco el grado de satisfacción es el mismo para los individuos que desarrollan su labor en diferentes sectores. El sector que proporciona un nivel medio de satisfacción más alto es el de “Telecomunicaciones”, seguido de “Docencia” y “Construcción”.

· El tiempo empleado en obtener la licenciatura resulta influyente de forma significativa en la categoría profesional del individuo. Excluyendo la categoría de “Directivo” (desempeñada por un único individuo), para el resto de categorías se aprecia que el tiempo invertido en la titulación es mayor cuanto más alta es la categoría profesional.

· El análisis del grado de satisfacción de los titulados con su actividad actual en función del tipo de contrato de que disfrutan, pone de manifiesto que, en promedio, la mayor insatisfacción se refleja en actividades asociadas a contratos temporales.

· El 89,8% de los titulados en Bellas Artes que trabajan han tenido como mucho 4 ocupaciones, siendo la causa principal de estos cambios de trabajo la finalización de contrato (49,2%) seguida de la opción de mejora laboral (35,6%). Un 38,3% de aquellos titulados que han tenido más de un empleo, consideran que las ocupaciones anteriores a la actual no poseían una calidad media aceptable.

· De los titulados con empleo el 55,5% declaró haber renunciado a un puesto de trabajo frente a un 44,5% que manifestó no haberlo hecho nunca.

· Existen diferencias significativas en la actitud ante la renuncia a ofertas de empleo según los años empleados en obtener la titulación, en el sentido de que la renuncia es más frecuente entre aquellos que necesitaron más de seis años para conseguir el título.

· El análisis de los estudios de continuación realizados por aquellos que además de trabajar estudian (12 individuos), informa de que la mayoría de ellos se encuentran realizando el Doctorado (75%) o preparando algún tipo de oposición (8,3%).

· De los 128 titulados ocupados, a la pregunta sobre la necesidad de formación adicional además de la carrera, un 66,4% respondieron que sí frente a un 33,6% que declaró lo contrario. Son los “Estudios específicos del sector” (51,9%) los más necesarios como formación adicional a la titulación, a juicio de los encuestados, seguidos de los estudios de “Informática” (23,1%).

· Con respecto a la adecuación de los estudios realizados a su ocupación actual, el 75,2% la considera aceptable y un 24,8% está desempeñando una actividad muy poco relacionada con los estudios realizados. Las valoraciones más favorables corresponden a la categoría de “Técnico” con una puntuación media de 6,48 (sobre 10), mientras que la categoría de “Directivo” proporciona las puntuaciones medias más bajas (1). Así mismo, los titulados que desarrollan su labor en el sector de la “Construcción” otorgan la valoración media más alta (8,66), mientras que los que lo hacen en los sectores “Administración pública” y “Administración y finanzas” son los que los valoran como menos adecuados (1 en ambos casos).

· Los titulados que trabajan reconocen en un 43,7% de los casos que los estudios realizados les facilitaron su inserción en el mercado laboral, y un 24,6% indica que le fue necesaria una formación adicional para insertarse (en total un 68,3%). Hay un grupo relativamente mayoritario (23%) al que los estudios de la licenciatura le ayudaron muy poco en la inserción laboral.

El colectivo integrado por los 58 titulados desempleados (25,1%) responde a las siguientes características:

· El perfil demográfico es muy similar al presentado por el total de la muestra en cuanto a proporción de hombres y mujeres y a la distribución de la edad.

· El perfil académico de los titulados desempleados difiere del extraído para el total de licenciados únicamente en que la postura mayoritaria es la de no solapar estudios y trabajo, al contrario que la de toda la muestra. 

·   Un 32,8% de los licenciados en paro llevan en esta situación menos de 3 meses, un 55,2% entre 3 meses y dos años y el resto más de dos años. El motivo mayoritario aducido para su situación de desempleo es la finalización del contrato (51,7%) y un 55,2% reconoce haber tenido alguna experiencia laboral anterior. El 63,8% de ellos declara no  haber rechazado ninguna oferta de empleo frente a un 36,2% que reconoce haberlo hecho, y las razones más frecuentes de rechazo han sido por no tener relación dicha oferta con la formación adquirida o por considerar baja la remuneración ofrecida.

· El perfil demográfico y académico de los 45 titulados (19,5% del total) que exclusivamente estudian presenta los siguientes rasgos: el 75,6% de los egresados en esta situación son mujeres, porcentaje que resulta superior al del total de la muestra (66,7%). En cuanto a la edad, nos encontramos con un colectivo más joven en media que el total de la muestra (26,6 años de media y 26 si consideramos la mediana muestral). En cuanto a los estudios que están realizando, el 42,2% ha optado por continuar cursando estudios de doctorado y el 33,3% prepara algún tipo de oposición, y entre estas dos opciones se reparten las tres cuartas partes de todos ellos. Por último, existe un 31,1% (14 titulados) que afirma haber rechazado alguna oferta de empleo y los motivos mayoritarios de tal rechazo son la baja remuneración de la oferta o la falta de relación con su formación.

Las opiniones manifestadas por los titulados de nuestra muestra respecto al COIE son las siguientes:

· Algo más de la mitad de los encuestados (51,5%) declara conocer el COIE , y el 48,5% afirma lo contrario. De entre este porcentaje de titulados que dice conocer este servicio sólo un 43,7% reconoce haberlo utilizado.

· Los servicios del COIE más utilizados por nuestros titulados han sido el de “Información” (30,40%) seguido de la “Bolsa de trabajo”  y de las “Prácticas en empresas” (ambos con un 20,27%). Finalmente y, quizás por las limitaciones propias del servicio, sólo un 12,17% ha disfrutado de sus cursos de postgrado.

· Los titulados han valorado que se encuentran satisfechos sobre todo con el servicio de “Información“ (valoración media de 6 sobre 10). El resto de servicios han obtenido puntuaciones por debajo de 5, siendo los “Cursos de postgrado” los menos valorados en media (1,08) y, en general, las mujeres conceden puntuaciones medias más altas que los hombres en todos los servicios, excepto en el de “Prácticas en empresas”. 

· A la pregunta de si los titulados realizaron prácticas en empresas durante los estudios universitarios, sólo un 21,2% declararon que sí lo hicieron frente a un 78,8% que manifestó no haber realizado este tipo de prácticas. Algo más de la mitad de los titulados (59,2%) las realizaron por un periodo entre 1 y 4 meses y el 24,5% de los titulados que realizaron este tipo de prácticas consiguieron un empleo a través de ellas frente a un 75,5% que no logró este objetivo.

· Explorada nuestra muestra se observa que la realización de prácticas en empresas se da en mayor medida (44,2%) para los titulados que han utilizado los servicios del COIE que para los que no (14,5%).
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